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y encuentran su expresión en temas

como los qne hemos señalado. Potocki

no lo toma como intención en su

Manuscrito, pero tampoco escaPa al
contexto socio-histórico en que se en-

cucntl'an y stt obra refleja condiciones

sociales objetivas. Este mismo noble

ltcha por la libertad tle expresión y
a cansa de ello se ve en oposición con

el gobierno polaco. Su lttcha sc ent'ai-
za en una seria preocuPación Por la
libertacl del pueblo, y la cual lo
acompai¿ aL menos durante su
jrventud.

Tenemos, entonces, que t¿nto Por 1a

fecha en que eI "Manuscrito encon-
traclo en Zaragoza" fue publicado,
como pol las ca.r'acterísticas que pre-

senta, esta obla debe ser incluida entre
las que se considera¡ prectmoras del
rorna¡ticismo. Ello Io confirman pt'in-
cipalmente tres rasgos: el empleo tle
una perspectiva exteriol para enfocar
una realiilad social veriigitrosarnente
cambiante, Ia oposición al racion¿lis-
¡no neo-clásico por la utilización de

lo fanlústico y la alusión a la injus-
ficia social. flemos visto también de

qué manera un hecho, como la proli-
feración del bandolerismo, cu¿ndo se

convierte en tem¿ literario y es ade-

cuadamente tratado, remite a las
condiciones sociales objetivas que
predominan en la época del escritor.
El texto del "Manuscrito encontraclo
en Zaragoza," de que ilisponemos
actualmente, está incompleto. Roger
Caillois, en el prefacio a l¿ edición
francesa, nos informa acerca de los
progreso,s que el Sr. Leszek Kukulski,
en Varsovia, ha hecho en la Lecons-
tmcción del texto integral, trabajo
que nosotros también tleseamos que
pueda terminar con éxito, a fin de
apreciar en conjunto esta obra. Nos

liemos limitado, por el momento, a
señalar algunas de 1as razones que

privan para que despierte el interés
de 1os investigadores literarios.

ROBÍRTO MONTERO CASTRO

ED OUARD
D UJARDIN

Les lauriers sont coupés

YOI,ANDA CA¡¡ILES

¿Cuál es la verdadera importancia
de la novela de Ddouarcl Dujartlin,
reeclitada ahora en forrna definitiva,
pero poco comentada, escasamente ad-
vertida cuando su primera publica-
ción, hace ya 80 años, en 1888, y aírn
más tarde, en 1897, cuando una nueva
edición del Mercule tle France 1a

presentaba con algunas corrcccioncs
del autor?

Tal vez la anécdot¿ 
-¿banal?- 

Ie
restó consider¿ción y ve1ó el real a-
porte de Dujarrlir, aunque como dice
é1 misrno en el "Monólogo interior",
obra de esturlio cle su propio caso,
obtuvo favorables comentarios de
quienes potlían alentarlo. Nada me-
nos que del gran Mallatmé, acaso el
primer poeta de Francia, que en car-
ta de1 8 de abril el mismo año de la
primera edición de 1a novela, expresa
al autor... "Hay alli más que una
suerte clel azar, un hallazgo de ésos

hacia los cuales todos nos esfo¡zamos
en diversos sentidos".
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Hubo tarnbién una circunstancia, al
decír de Valéry I-,arbautl en eI Pre-
facio de esta reedición, que esconclió

a gran parte de los lectoles - cúti-
cos literarios inclusive - eI especial
interés de este libro, el mejor por no-
vedoso de Ia abuntlante pro<lucción

de Dujardin, y fue la época en que

surgió, la del simbolismo, es ,ilecir, tle

la innovación, y la obra misma tlel
autor de Les lau,ri,ers sont coupés
(frase de un¿ canción infantil) está

llena cle variedacl y cle búsquetlas, a
veces contrastantes, hechas en tlistin-
tas direccionas, y no logró destacarse
en este peúoilo en que casi todos los
escritores hacían intentos renovado-
res de las formas de expresión lite-
¡aria.

n'ue Joyce mismo, casi t¡einta año,s

tlespués, es ilecir cuando ya 1a Little
Review publicaba fragmentos ilel UZi-
ses, quien devolvió -o üo- a

Dujardin el lugar a que era acreedor
en la evolucién de Ia literatura, reve-
lantlo que el monólogo interior había
sido empleailos - con éxito - en -t¿s
Lauriers sont coupés.

En efecto, en su novela, Dujardin
cuenta la historia desde dentrq desde
el pensamiento del protagonista, un
joven algo útndy, w poco romántico
(en eI sentido convencional y común
de la palabra), que cortej4 sin mucha
suefie, a uaa actriz de poca categoúa.
Etlmond Jaloux decía, resumiendo Ia
novela: "En Les Lauriers sont cat-
pás no ocurre casi nada: un joven
está enamorado de una bonita chica,
le da un poco de dinero, se pasea con
ella, y anaba por no obtener nada.
Se va ileclarándose que no 1a verá
miás, pero no es muy segu¡o que eum-
pla su palabra". Dqjarilin, quien

cita e.ste comentario en el "Monólogo
interior" no nos ileja sa.ber si Jaloux
eapté la ünpofiancia tle esta historia
en que no pasa casi nada,..

A través de toda la tla.ma, el joven
monologa consigo mismo y lo que
constituye Ia rea.l diferencia con el
monóIogo ta.l como lo concibió Joyce
y lo conocemos hoy, con las varian-
tes y aplicaciones de los que han a-
doptailo esta técnica, es el desa.rrollo
lógico y casi lineal que sigue eI pel-
sonaje de Dujar<Iiro, y la gran inno
vación ilel escritor irlandés el aparen-
temente desor¿lenado y caprichoso

"fluir cle Ia concieneia". En Les Lau-
riers sont aoupés hay asomos de esta
ruptura del pensamiento lógicq cuan-
rlo aI protagonista Io distrae de srr
preocupación principal algún peque-
ño hecho, Ia súbita contemplación de
algo, pero totlo eneladrad.o rlentro
del mismo tlesalrollo para volver al
hilo narrativo en cierto modo conti
nuo. Sí, podría decirse que el per-
sonaje se cue¡ta la historia a sí mis-
mo, y, a pesar de las críticas hecbas
a Ia novela, tildada de arli-ficiosa,
recargada, rebuscada en cuanto ¿ su
Ienguaje, no puede negarse que está
1o que podíamos llarnar bien escrita,
con la fluidez y la amerridad propias
en Ia novela fransesa aírn de autores
de segunda categoúa. Sin embargo,
habría sido una novela más, si no tu-
viese en ella - ¿ Y cómo refutarlo? -el germen de uno rfe los más trascen-
dentes hallazgos de Ia literatura con-

temporánea.


